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rado con el culto de la naturaleza á que debió su
origen. Pero si se quiere asignarle el puesto que
le corresponde en el cuadro general de las reli-
giones , clasificarle con arreglo á la tecnología
usual, será mucho más acertado, siguiendo á
uno de sus investigadores más profundos, á
Haug, designarle como una forma religiosa mo-
noteísta que declararle dualista.

Después de haber dilucidado los puntos capita-
les de la antigua mitología irania tal como apa-
rece en el Zendavesta, especialmente en el Cathas
de Zarathustras, y después de haber demostrado
que no es posible considerarla como una doctrina
dualista, séanos permitido consignar algunas pa-
labras más para hacer ver que tampoco adquirió
este carácter en manos de los sacerdotes. En
efecto, aquel concepto de la religión persa, que
entre el público profano parece ser siempre el do-
minante, ha sido sin duda provocado por la im-
presión que en su forma moderna causó en los
pueblos orientales. También es innegable que el
principio del mal, Auromainyus ó Ahríman, se
destaca más enérgicamente en las partes moder-
nas del Zendavesta que en las antiguas. Pero á
los escritores griegos mejor informados no se es-
capó ya que, en relación con Ahuramazda, no cor-
responde al demonio sino un papel completamente
subordinado; según la noción que da Plutarco de-
la teología de los magos, aquel fue primero y sub-
siste después de haber sucumbido Areimanios.
En análoga relación fue colocado el príncipe del
infierno cuando en la religión judaica apareció al
lado de Jehová, y el mismo concepto de su esen-
cia se expresa también en el Bundehesch, comen-
tario de los textos zend, compuesto en lengua
Pehlevi, pero muy apreciado por los Parsis. Para
terminar esta segunda parte de nuestra argu-
mentación, concluiremos con el dictamen de uno
de los más ilustres cultivadores de la filología
zend, el distinguido orientalista de Munich,
muerto no há mucho, M. J. Mueller, dijo hace ya
algunos años acerca de la tendencia del Bunde-
hesh: «No es la opinión de Bundehesh que dos
seres eternamente existentes y dotados de igual
omnipotencia compartan entre sí la Creación y go-
bierno de este mundo...» Ahriman no es más que
el principio destinado á hundirse en el abismo y
á ser vencido. Por lo tanto, siempre queda á salvo
una especie de monarquismo relativo de Or-
muzd.

Resulta, pues, que la religión nacional irania
nunca llegó, aun en sus ulteriores evoluciones, á
equiparar entre sí los principios opuestos del bien
y del mal, por mucho que haya querido igualár-
seles en su recíproca importancia. Dejamos, por
lo tanto, abandonada á nuestros lectores la res-

puesta que puede darse á la pregunta contenida
en el epígrafe de este artículo, y únicamente ha-
remos notar que el mismo Peschel, sin embargo
de seguir la opinión tradicional, clasificando al
zoroastrismo entre las religiones dualistas, no ha
tenido para nada en cuenta esta circunstancia al
describir con la mayor exactitud todos sus prin-
pales rasgos característicos.

Da. JULIO JOLLY.
(Das Ausland.)

GUZMAN EL BUENO.
PERSONAJES.

D. ALONSO PÉREZ DE GUZMAN.
DOÑA MARÍA, SU esposa:
FORTUN,paje de D. Alonso.
HASSAN, jeque árabe.
Soldados de D. Alonso.—Damas del servicio de

doña María.—Moros de la comitiva de Hassan.

La escena es en el castillo 6 fortaleza principal de Tarifa.—Año de 1294.

ACTO ÚNICO.
Esplanada del castillo.—En el fondo, y suponiéndose que corre á uno

y otro lado, muralla almenada en cuyo centro se ve una torre algo más
alta á la cual se sube por rampa. A la izquierda, y en primer término,
parle de la fortaleza, con puerta que comunica á la estancia de don
Alonso. A lo lejos se divisan algunas torres de la ciudad, y más
aún el mar.

ESCENA PRIMERA.
FORTUN.—SOLDADOS.

(Formando animados grupos y con séllales de contento y algaiara, los
soldados rodean á Fortun.)

SOLDADOS.

Pajecillo, pajecillo,
Peregrino trovador,

Tú, que eres gozo de este castillo,
O» Tierno y sencillo
Dinos alguna trova de amor.

FORTUN.
Si en tal ansia os tiene
Oir al cantor,

Cantaré mientras no viene
Don Alonso, mi señor.

(Preludiando en un laúd que le dan, y acompañando»» con él.)

Hermosa es la mañana
Limpia y radiante;

Hermosa la galana
Flor del verjel;

Hermosa la doncella
Firme y constante

Que, enamorada y bella,
Por fiel amante
Suspira fiel.

Pero es más grato para el valiente
Blandir espada, lanza empuñar;
Y, en el estruendo de lid ardiente,

Morir ó triunfar.
SOLDADOS.

¡Brava canción!
¡Noble juglar!
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Puesto en razón
Es tu cantar.

(Fortun preludia de nuevo.)
FoRTUN.

Si amor padece el alma
Con ansia y pena,

Triste el nombre sin calma
Sirve al dolor;

Y en premio de la angustia
Que le enajena,

Corona, pronto mustia,
De espinas llena,
Logra su amor.

Mas si la tierra su sangre tifie,
Si triunfo busca sobre el infiel,
Corona eterna su frente ciñe

De eterno laurel.
SOLDADOS.

(Con desenfado.)

Guerra al amor,
Guerra con él:
Sólo el valor
Ciñe laurel.

(Óyense dentro, y en diversos puntos, las vocea de los centinelas.)

UN CENTINELA.

¡Alerta!
OTRO.

¡Alerta!
OTRO.

Alerta está.
FORTÜN .

(Mirando por la muralla.)

Del castillo ante la puerta
Tropa infiel llegando va.

SOLDADOS.

Pues yamos allá.
IVánse todos apresuradamente por el fondo y en diversas direcciones,—
Ai propio tiempo, y en ademan preocupado y abstraído, sale de su es-

tancia D. Áionbo, seguido de Doña María.)

ESCENA II.
DON ALONSO.-DOÜA MARÍA.

DOÑA MARÍA.
En vano, Alonso mió,
Me ocultas tu aflicción:
Los ojos de mi alma
Ven claro tu dolor.

DON ALONSO.
(Fingiendo tranquilidad.)

De tu leal cariño
Será quimera.

DOÑA MARÍA.

No:
Patente á mis afanes
Tengo tu corazón.
iQue es de mi hijo?

Dos ALONSO.
(Gomo sorprendido.)

¡Oh cielo!
DOMA MARÍA.

Habla.
DON ALONSO.

No puedo.

DOÑA MARÍA.

¡Ay Dios!
¡Ha muerto!

DON ALONSO.

Vive.
DOÑA MARÍA.

(Suplicante.)
¿Dónde?

Pilo por compasión.
DON ALONSO.

(Haciendo uu esfuerzo.)
¡Cautivo está en la hueste
Del fiero sitiador!

DOÑA MARÍA.
(Desconsolada.)

¡Virgen santa! ¿Qué dijiste?
¡Yo que sólo en él vivia
Verle siervo ¡suerte triste!

Del enemigo de nuestra fe!
Tú no ves la pena mia:

Yo en tus palabras mi mal busqué.
DON ALONSO.

(Animándola.)
Da sosiego á tu quebranto,
Que no muere la esperanza:
Hoy quizá tan justo llanto

Por tu consuelo fin logrará.
Á Tarifa el rey avanza:

De servidumbre le librará.
DOMA MARÍA.

(Con repentino gozo.)
¿Qué escucho!

DON ALONSO.

Sí, respira.
DOÑA MARÍA.
(Como dudando.)

¿No es torpe engaño?
DON ALONSO.

(Grave.)
No:

Jamás la vil mentira
Mi labio mancilló.

(A DÚO.)

DOÑA MARÍA.
(Con gozo y vehemencia.)

Vuela, pues, esposo mió,
Tu hueste á juntar,

Por si logra heroico brio
Sus hierros quebrar.

Yo, entre tanto,
Ruego y llanto

Triste á Dios habré de alzar.
DON ALONSO.

(Con decisión.)
Si el rey llega, en Dios confio

Victoria lograr,
Y al poder del brazo mió

Sus hierros quebrar.
Tú, entre tanto,
Ruego y llanto

Sólo á Dios debes alzar.
(Separante.—D. Alonso se va por el fondo, izquierda; y Doña María
se vuelve á su estancia.—Queda sola ka escena breves momentos.—
Empieza á oirse á !o lejos, y va acercándose gradualmente, una pinto -
resca marcha árabe.—Fcrtun y los soldados aparecen apresurados, y
desde las murallas y otros puntos se ponen a mirar con curiosidad é

ínteres la llegada de los que vienen.)
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ESCENA III.
FORTUN.-SOLDADOS.

SOLDADOS.

Escuchad. Al son guerrero
De añafll y de atambor,
Viene Hassan, el jeque austero,

• Mensajero
De don Juan, el vil traidor.
Ya bajaron el rastrillo:
Por la rampa del castillo

Caminando,
Fiero bando,

De Yacub cien moros van:
Con altiva
Comitiva

Lento llega el rudo Hassan.
A sus rostros africanos

La fiereza aliento dio; ,
Y, en baldón de los cristianos,

Hoy sus manos
La perfidia torpe armó.
Nuestra cólera se enfrene,
Que, si el rey mañana viene,

Tal vez sea
La pelea

Como nunca sin piedad;
Y á Castilla
Que se humilla

Tornará su libertad.
[Multitud de moros, fastuosamente vestidos, salen antes de acabar este
coro y se distribuyen pop ei fondo. Hassan aparece el último de todos.—
D. Alonso, y luego Doña María, se presentan a recibirlos por los mismos

puntos por donde respectivamente se fueron.)

ESCENA IV.
DICHOS.—MOROS.—HASSAN.—DON ALONSO.—DONA MARfA.

HASSAN.

(Saludando respetuoso, á la usanza oriental.)

Alá, cuya clemencia
Fue siempre inmenso mar, aquí me guía.

DON ALONSO.

Habla.
HASSAN.

Su lumbre y ciencia
Te ilumine potente
Para escoger tormentos, ó alegría.

DON ALONSO.

Cristo Jesús alumbrará mi mente.
HASSAN.

Cautivo el hijo tuyo
Del infante don Juan, y siervo sayo,
Su libertad reconquistar te es dado
Si luego el pacto que don Juan propone
Sumiso aceptas.

DON ALONSO.

¿Cuál ha imaginado?
HASSAN.

Que á Tarifa le entregues en buen hora.
DON ALOSSO.

(Indignado.)

¿Que yo mi honor baldone!
Vives por ser mi huésped.

DOMA MARÍA.

¡Oh perfidia!

Br. RUEÑO. * 5 8 2

DON ALONSO.

Vuela y di sin demora
Que no es traidor quien valeroso lidia;
Que, si Guztnan perece,
No se rinde jamás, ni desfallece.

(Con mayor decisión.)

Aunque en infame cadena .
Llore esclavo el hijo ihio;
Aunque espire yo de pena,

Mi deshonra jamás labraré.
Que el varón, buen caballero,
Sucumbe al dolor impío,
Mas no cede vil y artero

En empresas de honor y de fe.
HASSAN.

(Reconviniéndolo.)

Por tanta altiveza,
Soberbio Guzman,

Llanto de duelo y amarga tristeza
Tu premio serán.

DOÑA MARÍA.
(Con dolorosa energía.)

Madre soy: de muerte herida,
Lejos de él, sin tregua peno;
Que él es vida de mi vida

Y consuelo feliz de mi amor;
Pero siempre viva esclavo
Ese fruto de mi seno,
Si ser libre dice al cabo

Que es con mengua de fueros de honor.
(Pausa.)

HASSAN.
(Con rudeza.)

La voluntad no es esa
Del príncipe don Juan.

DON ALONSO.
(Sorprendido.)

Pues ¿cuál es?
HASSAN.

Esta sola,
Sin velo ni disfraz:

v% (Muy acentuado.)

Ó entregas á Tarifa,
0 muerte le dará.

DON ALONSO.

¿Qué hablaste!
HASSAN.

Lo que oiste.
DOÑA MARÍA.

(Con dolor é indignación.')

¡Infame iniquidad!
(i. TRIS.)

DON ALONSO.

¡Negra suerte, prueba ruda!
No hay tormento más cruel:
¡Digna hazaña del que ayuda
De Yacub al pueblo infiel!

DOÑA MARÍA.
(Abatida.)

Sumo Dios, á lid tan ruda
Cede ya mi pecho fiel:
Si tu diestra no le escuda,
Muera yo, muera coa él,
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HASSAN.
Si ante ley severa y ruda
Desdeñáis velar por él,
Fuerza es ya que á verle acuda
Torvo el ángel Azrael.

(Hassan se retira al fondo con los 6uyos.—D. Alonso y Doña María
permanecen en primer término, agitados por angustiosa perplejidad.}

DON ALOHSO.

¡Trance fatal!
DOÑA MARÍA.

¿Cómo elegir!
DON ALONSO.
(Con resolución.)

Seré leal.
DOÑA MARÍA.
(Con desconsuelo.)

Sabré morir.
(Dirigiéndole sus palabras, D. Alonso se acerca a URa bandera de
Castilla que habrá colocada en el punto más conveniente de la escena.)

DON ALONSO.

Santo pendón de Castilla,
Donde el nombre eterno brilla
De los que murieron mártires
Al crudo acero de Agar;
Oye mi voz que te invoca,
Mi sien con tus pliegues toca;
Y así ni sangre, ni lágrimas,
Harán mi diestra temblar.

(Terminada esta invocación, se dirige al fondo, y, como llamando a los
que están dentro, prosigue con tono fuerte é imperativo.)

¡Ah de mis servidores y soldados!
HASSAN.
(Receloso.)

¿Qué intentas?
DON ALONSO.

Lo que debo.
No temas: mis umbrales son sagrados,
Y, pues vives aún, mi honor te pruebo.

(A poco de llamar D. Alonso, van apareciendo nuevos soldados,»con-
fundidos con las damas del servicio deDofiu Maria.)

ESCENA V.
DICHOS.—OTROS SOLDADOS.—DAMAS.

SOLDADOS.

Aquí estamos, señor.
DON ALONSO.

Por dura suerte,
Cautivo mi hijo llora
Del audaz sitiador que esto propone:
Ó rendir á Tarifa, ó darle muerte.

SOLDADOS.
(Con sordo acento.)

¡Infame)
DON ALOHSO.

Y yo que ahora
Quiero, cual siempre, que lealtad me abone,
Tal respuesta le envió:

(Desnudando su daga se encamina á la torre del centro por cuya rampa
sube precipitado.)

cPara que el vil intento satisfaga...
(Va i arrojarla cuando se detiene agitado al oír fuera la voz ds un niño

que dice asi:)

VOZ.

¡Oh padre, padre mió!

DOÑA MARÍA.
(Con grito de dolor.)

¡Hijo del corazón! ¿Qué horror te amaga!
D,ON ALONSO.

(Arrojándola al campo.)

»Por si no tiene acero, ahí va mi daga!»
(Vuelve á bajar turbado y descompuesto.—Todos quedan aterrados.)

(Á CUATRO.)

DOÑA MARÍA.
(A D. Alonso.)

¡Oh Dios! ¿Qué hiciste!
¡Funesto honor!
¡Ay, prenda triste
De mi dolor!
¿Siempre perdida
Te lloraré?

¡Infeliz será mi vida,
Si hoy sin ti morir no sé!

DON ALONSO.
(A Dona María.)

¡Ay, tú pudiste
Ver mi rigor,
Pero no viste,
No, mi dolor!
Nunca en la vida
Dicha tendré:

Como fiero parricida
Por doquier caminaré.

FORTUN.
(A D. Alonso.)

Esclavo fuiste
Del fiero honor:
¡Oh suerte triste!
¡Dia de horror!
Sombra mentida
Tu dicha fue:

Los abrojos de la vida
Herirán de hoy más tu pió.

HASSAN.
(A D. Alonso.)

Pues ciego fuiste
Por el honor,
Sufrir quisiste
Tanto dolor.
Guardar su vida
Yo te brindé:

La traición está vencida,
Mas verdugo Alá te ve.

DAMAS Y SOLDADOS.
(A D. Alonso.)

¡Oh dura y triste
Ley del honor!
Por fin pudiste
Más que el amor.
Gloria cumplida
La tuya fue,

Mas con sangre está teñida
Esa palma de tu fe.

(Pausa.—Fortun se acerca á D. Alonso, y le habla con misterio, tra-
tando de darle esperanzas.)

FORTUN.

Ya sabéis qué alegres nuevas
Mensajeros han traido.

DON ALONSO.
(Con tristeza.)

¡Alegres!
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FORTUN.

El rey don Sancho
Vendrá mañana en tu auxilio.

DON ALONSO.

¿Mañana?
FORTUN.

Sí.
DON ALONSO.

(Con acerbo despecho.)

Pues entonces .
Ya por tarde lo imagino:
Di que salga á recibirle
El cadáver de mi hijo.

(Vuelve á oírse la marcha árabe anterior, á cuyo son desfilan y desapa-
recen Ha ssan y los moros.— Mezclada con ella se oye la siguiente plega-
ria, en tanto que Doña Marta se arroja llorando en los brazos de una
de las damas y D. Alonso queda en primer término profundamente

abatido.)

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS, menos HASSAN y MOROS.

DAMAS Y SOLDADOS.

¡Cristo Jesús, que desde el alto cielo
Bajaste á ser alivio del dolor!
Sobre un padre infeliz vierte el consuelo

De tu inefable amor.
Haz que el árabe infiel su nombre tema,
Haz que lo acate la futura edad,
Cual nombre excelso, cual glorioso emblema

De honor y de lealtad.
(La marcha se pierde á lo lejos.)

ANTONIO ARNAO,
de la Academia Española.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Ateneo científico y literario.

CIENCIA PREHISTÓRICA.
8 . a LECCIÓN.—23 FEBRERO.

A N T I G Ü E D A D D E L H O M B R E .

Aunque considerada en toda su latitud la
ciencia prehistórica, comprende, según indica-
mos en una de las anteriores conferencias, todo
lo relativo al origen , naturaleza y antigüedad
del hombre; en rigor puede decirse que lo que
más propia y genuinamente la representa es la
determinación de la remota fecha de la apari-
ción de nuestra especie en el globo. Podrá suceder
que esta ó la otra escuela se valgan de seme-
jante dato como de piedra fundamental y con-
firmación, tal vez, de la idea que acerca de su
origen natural se haya formado; quizás también
los materiales en que la antigüedad se funda
puedan corroborar el concepto que sobre la natu-
raleza humana tengamos; pero cualesquiera que
sean las consecuencias que de semejante conoci-
miento quieran las sectas ó doctrinas sacar, siem-
pre resultará que, sin hacerse por ello solidaria
del significado que éstos ó aquellos le den, la
ciencia nos facilita el medio de reconocer la fecha
más ó menos remota del comienzo de nuestra es-
pecie.

TOMO III .

jY de qué manera podremos adquirir la certi-
dumbre de tan preciado dato? Comparando los
antecedentes que nos suministra la historia de
los pueblos más antiguos con lo que se desprende
del examen de las últimas capas terrestres, apli-
cando el método propio de la geología y paleon-
tología al discernimiento y explicación de los
materiales de procedencia humana, podemos lle-
gar al pleno y cabal conocimiento de los hechos
que caracterizan la historia del hombre en los
tiempos que, por ser anteriores á la tradición, á la
leyenda y á la fábula, hanse denominado prehis-
tóricos ó antehistóricos.

Para el definitivo establecimiento del hombre
sobre la tierra y para su agrupación en pueblos ó
naciones, era condición indispensable la existen-
cia previa de la capa llamada vegetal, precisa-
mente por desarrollarse en su seno el reino de
Flora y servirle de apoyo y sustento á !a vez.
Ahora bien, creada nuestra especie en tiempos
que no quiero designar, y en el punto del Asia
que de común acuerdo se ha convenido en llamar
su cuna, hubieron de trascurrir muchos siglos
antes de constituirse sus representantes en so-
ciedad , cualesquiera que fuese la organización
que sirviera de base á aquellas primeras agrupa-
ciones humanas. En este intervalo de tiempo,
cuya extensión estoy muy lejos de querer preci-
sar, ocurrieron en la superficie terrestre, inhabi-
tada en su mayor parte, acontecimientos extra-
ordinarios , que la ciencia geológica estudia á
fondo y estima en lo que valen, para, completar
la peregrina historia de nuestro planeta; y como
á la sazón ya el hombre había sido formado por
el Creador á su semejanza y hechura, claro es
que en los anales de aquella historia habíase de
incluir, como se incluye hoy con efecto, todo lo
relativo al que había de ser el Rey de la creación.

Mientras el hombre permaneció aislado ó en
estado nómada, puede decirse que careció de las-
condiciones necesarias para tener historia, como
na la tienen hoy las tribus salvajes, desprovistas
de la tradición y demás circunstancias determina-
tivas de la verdadera nacionalidad. Todo lo que
caractejjza la actividad humana durante tan dila-
tado espacio de tiempo, desde su comienzo hasta
la formación de las verdaderas sociedades huma-
nas, representa, pues, lo que por las razones ya
indicadas se ha convenido en llamar tiempos pre-
históricos. Muchos y extraordinarios sucesos
ocurrieron en tan inmenso lapso de tiempo, se-
gún sumariamente os voy á referir; pero, entre
todos ellos, fue quizás para nosotros el da más
eficaz y directa trascendencia la formación de la
tierra vegetal, ya que sin ella no hubiera podido
desarrollarse la vegetación, que hoy hermosea la
superficie del globo, ni, como es consiguiente,
hubieran existido los animales que sirven al hom-
bre de auxiliares eficacísimos y de sustento in-
dispensable. Y como quiera que la tierra vegetal
fue uno de los resultados más ostensibles de lo
que se ha convenido en llamar diluvio, de aquí el
que con razón pueda decirse, que si aquella inun-
ción, mayor que todas las que después ha pre-
senciado la tierra, fue por una parte tremendo á
la par que justo y merecido castigo á la perver-
tida humanidad, debe mirarse por otra como la
condición indispensable para que el hombre pu-
diera desarrollarse y tomar definitiva posesión
de toda su superficie. Con efecto, el diluvio, no
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